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Hace años, en una comida con ami-
gos, uno de ellos hizo una afirmación 
que me dejó perplejo. Afirmó, con 
cierta vehemencia, que no entendía 
cómo la Iglesia seguía defendiendo 
el misterio de la Trinidad cuando es 
algo que ya no tiene sentido. Una vez 
superada la perplejidad, esa afirma-
ción me llevó a reconocer que aquella 
persona tenía algo de razón. Que 
nadie se asuste. No quiero decir con 
esto que la Iglesia tenga que abando-
nar la fe en la Trinidad, sino que es 
necesario que vuelva a tener sentido. 
Me explico. ¿Cambiaría nuestra vida 
si no creyésemos en un Dios Trino? 
¿Dejaríamos de pagar la hipoteca, 
de ir a trabajar o hacer la compra? Si 
creyéramos con mayor fervor y entu-
siasmo en el misterio de la Trinidad, 
¿bajaría el precio del aceite? Está 
claro que no y, sin embargo, estamos 
hablando de algo que es esencial al 
cristianismo y sin lo cual la fe cristia-
na dejaría de ser lo que es. 

Todas estas cuestiones son las que 
se ha planteado el autor del libro que 
hoy reseñamos cuando se pregunta 
«¿qué creemos cuando creemos que 
Dios es Trinidad? ¿Y qué significado 
puede tener para nosotros tal fe, tan-
to desde el punto de vista cognitivo 
como en el plano existencial?». Quie-
nes defendieron la unidad de Dios y 
la divinidad del Verbo y del Espíritu 
Santo sabían que estaban poniendo 
las bases racionales de la fe de la Igle-
sia. En consecuencia, daban a la fe 
en la Trinidad sobre todo un sentido 
existencial. Y esto conllevó, en época 
del Imperio romano cristiano, no lo 
olvidemos, la persecución. 

La defensa de una determinada 
idea del Hijo de Dios se convirtió en 
una cuestión política. Interesaba un 
monoteísmo en el que el Verbo no tu-
viera una naturaleza divina, porque 
la fe en un solo Dios que no fuera tres 
personas divinas encajaba mucho 
mejor con la monarquía imperial 
de Constantino. En consecuencia, 

la Iglesia se dividió entre un cris-
tianismo imperial y el cristianismo 
apostólico que defendía la fe de Nicea 
y que fue perseguido. Los defensores 
de Nicea acabaron en el destierro o 
padecieron las presiones del poder 
político hasta conseguir doblar su 
voluntad. La fe en la Trinidad sí era 
algo existencial, porque confesar a 
Dios Uno y Trino conllevaba jugarse 
la vida.

Ahora bien, es necesario que aque-
llo que la Iglesia cree y confiesa en el 
credo no se reduzca a un mero proto-
colo litúrgico o a unas palabras cuyo 
significado no se comprende. La fe 
de la Iglesia debe ser correctamen-
te interpretada y, al mismo tiempo, 
es necesaria su actualización; pero 
siempre en continuidad y no en rup-
tura con la tradición de la Iglesia. Por 
tanto, es necesario e imprescindible 
tener un criterio hermenéutico que 
nos ayude a comprender que aquello 
que la Iglesia definió y enseñó en un 
determinado momento no es algo del 
pasado, como una especie de resto 
arqueológico, sino que sigue tenien-
do sentido y permanece como algo 
esencial a la fe católica. 

Es verdad, nuestro tiempo re-
húye los dogmas, porque lo que no 
comprende o lo destruye o lo ignora. 
Sin embargo, el anhelo que hay en el 
corazón del ser humano, anhelo de 
eternidad, de vida feliz, ni lo puede 
apagar ni lo puede acallar. Esto es así 
porque, queramos o no, somos ima-
gen y semejanza de la Trinidad que 
nos ha creado.

Y este anhelo solo comenzará a 
ser saciado cuando dejemos entrar 
en nuestra vida al Verbo hecho car-
ne y hagamos propio lo que escri-
bía san Juan Crisóstomo: «Me has 
hechizado, oh Cristo, con un anhelo, 
me has cautivado con un eros com-
pletamente divino; consume, pues, 
mis pecados con el fuego inmaterial 
y dígnate llevarme con tus suaves 
delicias». b

LIBROS Creer en la Trinidad 
sigue teniendo sentido

Nicea en 
perspectiva 
trinitaria
Khaled Anatolios
Sígueme, 2023
464 páginas, 
34 €

En este libro Rino Fisichella busca 
delinear, a partir de testimonios 
de quienes lo conocieron, las ca-
racterísticas de Juan Pablo I que 
ayudan a descubrir su santidad. 
Pocos más cualificados para ha-
cerlo que el proprefecto del Di-
casterio para la Evangelización, 
quien fue ponente de su causa de 
canonización. Una tarea que él 
mismo reconoce que no acep-
tó «con gran entusiasmo». Dos 
factores le hicieron cambiar de 
opinión: leer las miles de páginas 
de documentación y conocer de 
primera mano una sanación mi-
lagrosa —no la que hizo posible su 
beatificación— después de animar 
él mismo a un grupo de jóvenes a 
pedir su intercesión. M. M. L.

La realidad se ha encargado en los 
últimos años de romper el arque-
tipo del sacerdote todoterreno con 
poderes al estilo superhéroe. No 
es cierto: no lo son, no pueden con 
todo y tienen debilidades, como 
cualquier otro. Consciente de esta 
verdad, el obispo emérito de Nan-
terre Gérard Daucourt fundó una 
casa de acogida para sacerdotes 
con problemas y lanza ahora esta 
breve aportación a la conciencia 
del cuidado que todos debemos 
tener con todos en la Iglesia. Pasan 
por aquí temas como la sexuali-
dad, las jornadas interminables o 
la relación con los laicos —y con el 
obispo—. Indispensable para curas 
que quieran vivir su ministerio con 
realismo. J. L. V. D.-M.
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DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

cada vez que escucho llorar a un bebé 
recién nacido / o tocar una hoja o ver 
el cielo / entonces ya sé por qué creo. / 
Y es que yo creo». La canción se llama I 
believe y fue publicada por primera vez 
en 1971 dentro de su álbum The golden 
streets of glory. Pero no fue compuesta 
por esta artista de Tennessee, sino por 
una serie de escritores estadouniden-
ses en los años 50 para una voz como la 
de Frankie Laine. El tema fue encarga-
do por la artista Jane Froman para un 
programa de televisión en un momen-
to donde la Segunda Guerra Mundial y 
la guerra de Corea tenían a la pobla-
ción preocupada. Fue todo un éxito y el 
objetivo de dar esperanza y fe al gran 
público se consiguió, ya que esta can-
ción ha sido versionada por multitud 
de cantantes a lo largo de la historia. 
Gente sin miedo a decir «yo creo». b

mencionando a algunas de las grandes 
estrellas que ya no están entre noso-
tros pero que, en alguna ocasión, can-
taron a la religión que profesan. Otras 
que siguen vivas no han tenido proble-
mas en ponerse delante de un micrófo-
no y decir aquello de «yo creo en Dios». 
Un ejemplo es el de Dolly Parton, reina 
absoluta de la música country, mujer 
estandarte para muchos americanos, 
que no ha tenido ningún problema en 
mostrar sus creencias espirituales me-
diante la difusión de su voz. De hecho, 
en una de sus canciones más desta-
cables se abre en canal para decirle al 
público que cree en Dios. Lo justifica 
con versos como estos: «Creo que aún 
por encima de la tormenta se escucha-
rá la más pequeña de las oraciones / y 
creo que alguien en algún lugar gran-
dioso escucha cada palabra / porque 

Hay personas a las que les da vergüen-
za decir en público que son creyentes. 
No sabemos si son muchas o pocas, 
pero existen. Esta tendencia quizá se 
vea más en países laicos como puede 
ser España, pero es algo que en otros 
lugares como Estados Unidos no sue-
le ser tan habitual. En el país de los 
campos de algodón es algo normal ver 
cómo grandes rostros famosos acuden 
a la iglesia o muestran sus oraciones 
en las redes sociales. A poco que una 
persona se ponga a buscar por internet 
se da buena cuenta de ello. También 
los artistas del mundo de la música 
son personalidades a las que en algún 
momento de sus carreras les suele ape-
tecer, si es que son creyentes, grabar 
algún himno espiritual. Elvis Presley, 
Aretha Franklin, Johnny Cash, Frank 
Sinatra. Podríamos estar un buen rato 

Sin miedo
a decir 
«yo creo»

ÁLEX GONZÁLEZ
Periodista

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
ESTEBAN
@amesteban71


